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/ 

que. una variante izquierdizante del 
"de sarroll is·mo ".-

ULTRAIZQUIERDA SECTARIA Y 
SOCIALISI\10 NACIO TAL 

En una posictón errónea equtdistante 
a la de los sectores de "izquierda na 
cional", se encuentran todos los di­
ver·sos grupos, sectores y partidos 
que configuran la ultraizquierda 
taria .-
Esta, al identificar igualmente al na 
cionalismo con el nacionalismo bur 
gués, concibe a todo nacionalismo, 
incluído el nacionalismo de las masas 
populares (en las formas políticas 
cretas que asume; por ejemplo., en ... la 
Argentina, el peronismo), como una 
alienación entorpecedora del camino 
hacia el socialismo y que es necesa 
rio eliminar. Levanta para ello la ban 
dera del internacionalismo obrero en 
el marco de un "clasismo" abstracto.­
Partiendo de este punto de vista la ex 
presión socialismo nacional resulta­
también naturalmente contradictoria 
y, por lo tanto, inaceptable . -
Pero resulta así, precisamente por 
que la ultraizquierda sectaria continúa 
moviéndose en lo sustancial de su pen 
samiento con esquemas elaborados en 
función de absolutamente dis 
tintos a los de la realidad política y 
social argentina. Pese a los profundos 
y reveladores cambios acaecidos en 

dicha realidad en los Úlhmos vetnte 
anos, socialismo, nacionalismo e in 
ternac ion al ismo., siguen siendo mañe 
jados por ella como abstracciones ideo 
lógicas sin encarnadura concreta en 
esa realidad:-
Ya me he referido a lo largo de este 
trabajo al significado y proyección po 
1 ítica que tiene el nacionalismo revo­
lucionario de un país dependiente como 
la Argentina, en tanto desenvolvimien 
to histórico de la conciencia nacional 
que necesariamente desemboca en la 
conciencia ae la necesidad del socia 
1 ismo. Por lo tanto, plantear la idea 
del socialismo al margen o en contra., 
como generalmente lo ha hecho y lo 
hace la ultraizquierda sectaria-> de ese 
nacionalismo revolucionario, constitu 
ye una abstracción que sólo puede c<?E 
ducirla a marginarse -como, en efec 

to, ha sucedido y sucede- del proceso 
revolucionario real y del agente histó 
rico que lo realiza. Y levantar frente 
a ese nacionalismo el internac ionalis 
mo como cosa opuesta, es hacer de es 
te último otra abstracción sin encarna . ,. -
cton concreta y sin agente, ya que di 
cho internacionalismo sólo puede e:fec 
tivizarse prácticamente a través de ia 
actividad politica concreta de la clase 
obrera en el desarrollo de su naciona 
lismo revolucionario. Es, además, tan 
to lo uno como lo otr,o, prestarse al jÜe 
go del imperialismo en su propósito -
de aislar y debilttar al nacionalismo po 
pular; hacer del socialismo y del inte; 
na·cionalismo dos abstracciones sin ba 
se y fácilmente utilizables en contra-
de su verdadero sentido. Tal el resul 

, -
tado de la confusion llevada a cabo por 
la ultraizquierda sectaria entre nacio 
nalismo burgués y nacionalismo revo 
lucionari.o, no distinguiendo entre uño 
y otro. Confusión que al pasar del pla 
no teórico al plano político práctico se 
traduce en separación y aislam.iento 
respecto a lo que constituye la encarna 
e i.Ón actual de ese nactonalismo, esto­
es : el peronismo obrero, que es como 
decir la clase obrera, único agente po 

1 -

sible de cambio revolucionario en la 
Argentina . -
Está el nacionalismo revolucionario, 
representado masivamente por el pe 
ronismo obrero revolucionario, y es 
tá el nacionalismo burgués, represen 
tado por el peronismo burgués y buro 
crático y por todos los partidos, fuer 
zas y sectores sedicentes 
pero en los hechos sostenedores del 
sistema. Confundir uno con otro 
ca el marginarse del proceso 
cionario real, cuando no entorpecer 
lo. Plantear la necesidad del socialis 
mo en oposición al nacionalismo revo 
luctonario, confundiendo a éste con el 
nac tonalismo burgués, significa care 
cer de una concepción dialéctica del 
proceso. Es pretender fracturarlo en 
forma voluntarista, produciendo un 
imposible rompimiento total con el e_a 
sado histórico inmediato y mediato de 
las masas y sus luchas. Es no tener 
idea del carácter de proceso que po 
see toda revolución, especialmente. 
en aquellos países, como la Argen!_i 
na, signados por la existencia de gran 
des movimientos históricos de masas. 
No puede haber stno supe 
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ración del nt.vel de conciencia de esas 
masas, y eso es lo que se va prefig~ 
randa, precisamente j en el seno del 
peronismo obrero revolucionario, en 
su lucha con el ala burguesa del movJ. 
miento y en su utilización de la expre 
sión socialismo naci~nal , que canden -sa dicha superación y proyecta la con 
ciencia revolucionaria colectiva a un 
grado en el cual el nacionalismo revo 
luc ionario se identifica con el soc ialis -mo e internacionalismo obreros, pa . 
sando a ser ,el uno y los otros la m~ 
ma cosa .-
Así concebid-o el nacionalismo, deja 
de haber cont l.dicción en la expresión 
socialismo· nacional . En todo caso, po 
dría decirse que ella es redundante.­
Pero esa misma redundancia es impres 
cindible políticamente, merced a la ufi 
lización objetivamente reaccionaria que 
la izquierda liberal ha hecho del térmi 
no "socialismo", desprestigiándolo a_!! 
te las masas y haciendo que estas lo 
ligaran hasta hace muy poco a lo antina 
cional. Y también es necesaria en vir­
tud de la utilización abstracta que de 
él hizo y hace la ultraizquierda secta 
ria; utilización abstracta que tiende a 
perpetuar el sentimiento de ajenidad 
por parte de las masas respecto a él.­
Socialismo na'cional es la expresión 
que mejor engarza dialécticamente en 
la realidad política argentina actual, 
como producto de todo el proceso his 
tórico anterior. Realidad política ex 
presada en su aspecto más dinámico 
por la clase obrera, por el peronismo 
obrero, y por su necesidad de acceder 
a niveles superiores de conciencia, ~ 
perando limitaciones y contradicciones 
que consHtuyeron, no obstante, pelda · 
nos important(simos e históricamente 
necesarios para llegar al actual plan -teamiento de esa necesidad de concien 
cia superior. Es la expresión que na 
turalmente surge del proceso revol~ 
cionario argentino, apuntando a su ~ 
peración creciente; que sintetiza las 
necesidades de la realidad política ac 
tual del país desde dentro mismo de­
ella, en su peculiaridad y como parte 
de ella en su nivel más avanzado.-
Del mismo modo que el oportunismo 
de izquierda diluye sus finalidades es 
tratégicas en una práctica oportunista 
que las niega~ el sectarismo ultraiz 
quierdista, en cambio, se aferra a las 
formulaciones estratégicas más gener~ 
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les y carece de una táctica adecuada pa 
ra llegar a ellas. Utiliza como táctica­
lo que es estrategia. As(. trata de i~ 
poner desde fuera del proceso esas fi 
nalidades estratégicas, fracturándolo . 
Su pretensión de liquidar al peronismo, 
suplantándolo en la conciencia y emoti 
vidad de las masas 1 mediante una sim 
ple y categórica negación de él , es tañ 
absurda como pretender borrar la his 
toria y el pasado de la clase obrera 
argentina. Historia y pasado determ_! 
nadas por la existencia, a diferencia 
de otros países del mundo colonial y 
semicoloniaL de grandes movimien 
tos nacionales de masas, a través de 
los cuales la clase obrera fue realizan 
do su experiencia de clase. Y de_ este 
modo, su socialismo, marginado del 
agente histórtco capaz de llevarlo a 
cabo, precisamente a causa de su re -chazo de lo nacional revolucionario 
en su actual encarPación concreta -el 
peronismo obrero revolucionario- se 

, transforma también en una abstrae 
ción . Porque lo que no comprende el 
ultraizquierdismo se,ctario es que el 
nacionalismo revolucionario de un paí-s 
dependiente como la Argentina , no só . -
lo no es un impedimento en el camtno 
hacia el socialismo, sino que .. a través 
de su permanente superación, constitu 
ye la única vía posible que conduce ha­
cia él .-

CONCLUSION 
1 

. 
El peronismo revolucionario es la ex 
presión política concreta del naciona 
1 i.smo revolucionario de los trabajado 
res argentinos llegando aceleradamen 

. te a un punto culminante de su desarro 
llo histórtco . Ese punto está dado po;­
la indentificación consciente, y no ya 
meramente espontánea., entre los inte 

1 -

reses de la nación real y los intereses 
de la clase obrera; entre la lucha nacio 
nal y la lucha social; entre la conc i.en 
cia nacional y la conciencia de clase-o 
brera . - • 
Las distintas etapas que el nacionalis 
mo revolucionario va recor:riendo, a­
partir de la gu€rra contra Espafla por 
la independencia lattnoamericana y el 
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federalismo provinciano de las mont~ 
neras -antiologárquico Y~ por ello, ob -jetivamente antiimperialista- ~ durante 
el siglo pasado~ continuándose en el iri 
goyenismo~ las luchas obreras de pr~ 
cipios de este siglo y el 17 de octubre 
del 45., hasta llegar al actual peronismo 
revolucionario., confLguran los mome_!l 
tos dialécticos mediante los cuales, por 
sucesivas síntesis, se va desarrollando 

• 
históricamente la conciencia nacional en 
las masas o-

Esa conciencia nacional llegada a su má -ximo nivel de desarrollo, en el cual se 
funde con la conciencia social de clase 
obrera, implica la superación de lo na 
cional como hecho separado y distinto 
de la lucha de clases; el rescate de la ' 
alienación del sentimiento nacional me 
diante el reconocimiento consciente de 
su raíz social y liberadora total; la con -ciencia de la necesidad de rescatar inte 
gralmente la nación para y por quienes 

• la crean y recrean permanentemente 
con su actividad. Implica., por lo tan 
to, la superación de todo el procesohis 
tórico a través del cual se fue conforman 
do la conciencia nacional. Lo que a su 
vez significa el reencuentro, a un nivel 
superior, de dicha conciencia con el con 
tenido latinoamericano -derivado de la 
com.unidad territorial, histórica, lingüis 
tica, cultural, etc., de América Latina-­
que informó las luchas nacionales J 
niciales. El nivel superior al cual se 
establece ese reencuentro está dado, 
por un lado, por la conciencia de la 
existencia de un opresor común -el 
imperialismo-, cuya potencia recl~ 
mala necesidad de la unidad revolu 
e ionaria de lob trabajadores latinea 
mericanos, para lograr una libera 
ción nacional de los pueblos del con.!_i 
nente que sea realmente definitiva y 
total. Y por el otro lado, está dado 
por la conciencia de la 1mposibilidad 
de llegar a esa unidad y liberación sin 
destruir simultáneamente en cada uno 
de esos pueblos el sistema capitalista 
que hace posible la penetraciÓn imp~ 
rialista y su persistencia. Esta con -ctencia es la conciencia de clase pro 
letaria. en la que se identifica la libe 
ración nacional de los pueblos con la 
liberación social de todos los oprim_! 
dos. La conciencia de que la existen -cia de naciones opresoras y naciones 
oprimidas no es otra cosa que el re -sultado de la existencia de clases opre -
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soras y clases oprimidas a nivel social 
mundial; que la lucha nacional de los 
pueblos oprimidos por el imperialismo 
es una de las formas bajo las cuales se 
manifiesta en nuestra época la lucha 
de clases del proletartado contra la bur 
guesía en escala mundial. Y por esta -
vía., el nacioncilismo revolucionario de 
los pa(ses dependientes se identifica 
con el internacionalismo proletario., ha 
ciendo imposible toda concepción del­
uno sin el otro como aspectos compl!: 
mentarios de una misma lucha o-. 
Por lo tanto, la conciencia nacional 
de los pa(~es dependientes ·, liegada 
a este punto de su desarrollo, única -mente puede encontrar plena realiz~ 
ción a través del socialismo. Socia -lismo que en el caso de la Argentina 
se define como nacional-latinoameri 
cano y revolucionario, objetivo que va 
siendo conscientemente asumido en la • actualidad por el peronismo revolucio 
nario . -
En la Argentina., el contenido soctal ~ 
ta de ese nacionalismo revolucionario 
emana naturalmente de la propia diná 
mica de la lucha política de liberaci6n 
nacional, del carácter dependiente y 
subord1nado de la gran burguesía na!_i 
va (agraria, comercial importadora­
exportadora e industrial), de la debi 
lidad económica, pol(tica y social de 
los sectores empresarios de clase 
media, perjudicados por · la pol(tica 
del capital monopolista internacional, 
y de la imposibilidad de avanzar en 
la realización de las tareas naciona 
les pendientes sin vulnerar los ínter~ 
ses de la burgues(a nativa aliada al 
imperialismo y~ por lo tanto, sin 
cuestionar la propia base capitalista 
del sistema . -
Resulta innecesario demostrar la su 
bordinación al imperialismo de la 
burguesía agraria y comercial imp~ 
tadora-exportadora ( oligarqú(a 11 e~ 
mo as( también de los sectores bl!_!' 
gueses medios del agro, en su d.epe.!! 
dencia del mercado internacional . -
Tampoco la burguesía industrial ese_!l 
pa a esa subordinación. El predominio 
creciente del capital financiero inter 
nacional, dirigido principalmente; a 
partir de la Última guerra., a monopo 
Uzar el sector industrial del país, ha 
remachado su dependencia respecto 
a él, haciendo imposible el que e u m -pla cualquier papel positivo en la 1~ 
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cha de liberación nacional., o que ac~ 
te pasivamente una política nacional 
antiimper ial ista . -
Los sectores empresarios medios., 
perjudicados por la polÍtica monopo -lista del imperialismo., si bien poseen 
e ie rta importancia cuantitativa,. son 
cualitativamente insignificantes desde 
el punto de vista económico del país. 
Constituyen un elemento residual de 
la época de desarrollo industrial sus -titutivo de importaciones y están con -denados a desaparecer por la propia 
dinámica evolutiva del sistema capi~ 
lista. Son,. por lo tanto., en su debili 
dad creciente" incapaces de elaborar 
una alternativa burguesa nacional via 

" -ble frente a la gran burguesta y el im 
perialismo . -
Sólo la clase obrera está en condicio 
nes de elaborar y llevar adelante~ con 
el apoyo de amplias capas de la clase 
media pauperizada, dicha alternativa. 
Pero es., precisamente, su paulatina 
toma de conciencia de que no podrá 
cumplir con las tareas nacionales de 
mocrático-burguesas pendientes siñ 
adoptar desde un principio, y en un 
proceso de revolución permanente, 
medidas de carácter anticapitalista .. 
lo que la lleva naturalmente a fijar 
se como objetivo fundamental la ins 
tauración del socialismo, identifican -do la lucha nacional con la lucha de 
clases, pasando la una a ser condi 

~ -
cien de la otra . -
Esa ausencia de una burguesía nacio -nal independiente y poderosa, o, al 
menos, con posibilidades de desarro -llo en ese sentido, y, como consecue_E 
cia de ello, la inexistencia de un pro 
grama nacional-burgués alternativo 
viable, es lo que va determinando la 
polarización creciente entre las fuer 
zas sociales y políticas que se enfr~ 
tan en la Argentina, en torno a los 
dos únicos programas realistas y v~ 
bies : el programa socialista de la e~ 
se obrera y el programa fascista-1 ibe 
ral (fascista en lo polLtico y liberal­
en lo económico) del imperialismo y 
las clases dominantes nativas . -
La ausencia de esa burguesía y la_! 
nexistenc ia de ese programa alterna 
tivo, sumado al deterioro de las con 
diciones de vida que la política de los 
monopolios impone y la resistencia 

• 
activa de la clase obrera, genera en 
las capas más numerosas de la cla -

- ~A -

se medta un proceso de radtcaltz 
ción que las lleva a ideptificarse :-de 
más en más, con el programa de esta 

• 
última. La peculiaridad de la Argen 
tina, como país semicolonial pero ~on 
un poderoso movimiento obrero, da 
lugar, de este modo, a una situación 
inversa a la que, en similares condi 
ciones de crisis económica y social­
aguda, suele presentarse en países 
capitalistas avanzados, donde la exi~ 
tencia de una estructura industrial po 
derosa, con una burguesía nacional -
en crisis, pero capaz de elaborar un 
programa nacional-burgués viable, 
logra la base popular necesaria, ple 
gando a su proyecto a la pequen.abur 
guesía y a sectores del proletariado, 
para instaurar la indispensable paz 
social, a través de una dictadura fas -cista que aniquila al movimiento obr~ 
ro revolucionario. Los ejemplos de 
la Alemania nazi y de la Italia musso 
1 i.niana así lo atestiguan; los sfntomas 
de viraje a la derecha de la pequen.a 

; -
burguesta y de desarrollo de las ore 
nizaci.ones fascistas que actualmente 
se presentan como consecuencia de 
coyunturas críticas en los países a 

; -vanzados, as1 parece continuar corro 
borándolo . - -

Insisto en la peculiaridad de la Ar 
gentina, ya que en otros países se -micoloniales, como, por ejemplo. 
BrasiL la inexistencia de un movt 
miento obrero organizado y comb~ 
tivo se traduce en la ausencia de un 
programa obrero alternativo viable, 
imponiendo la adhesión de la peque 

" -naburguesLa al programa liberal-f~ 
cista del imperialismo, o, al menos, 
su pasividad frente a él.-
Lo importante de destacar es que en 
la Argentina, la radicalización hacia 
la izquierda de la pequeftaburguesía , . 
va generando., por el peso numerico, 
social y cultural que ésta tiene, las 
condiciones de equilibrio de fuerzas 
necesario para el desencadenamie~ 
to de una guerra popular revoluc i~ 
naria. Guerra popular revolucion! 
ria cuya trascendencia al nivel con 
tinental ya he sef'lalado más arriba.­
Es ante esta polarización creciente 
de las fuerzas políticas -que inevita 
blemente llegarán~ a corto o largo­
plazo .. a un punto extremo de incom 
patibilidad-, que se muestran en tE 
da su impudicia reformista y anti -

• 
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rrevolucionaria aquellas consignas 
nacional-burguesas que tienden a 
mantener las ilusiones alienantes de 
la clase obrera en la posibilidad de 

; 

una salida antiimperialista a traves 
de un frente compartido con una bur -guesía supuestamente nactonal -cuyo 
papel directivo se da por descontado-~ 
con todas las 1mphcancias oportunis -tas y salvadoras del s1stema, ya sean 
electoralistas o golpistas. que ellas 
tienen.-
Dicho ''frente nacional", manejado 
como una estrategia -mentirosame.!l 
te antiimperiahsta- y no en un sentí 
do meramente táctico v momentáneo ... ., 
sólo puede constituir, en este mome_!l 
to decisiyo de la política argentina, 
una maniobra desesperada para prE 
longar la vida del sistema, creando 
una espectativa momentánea a nivel 
de masas, que tienda a paralizar el 
desarrollo de aquella polarización de 
fuerzas . - (5) 
Se tntenta así lograr, mediante una 
argucia política, la paz social que el 
ejérctto no consiguió imponer por la 
fuerza. Las clases dominantes abri -gan la esperanza de que sobre la b~ 
se de esa paz social se produzca el 
mastvo ingreso de capitales extranj!. 
ros que, sacando al pa(s del mara_!! 
mo económico, otorguen un prolo~ 
gado respiro a la supervivencia del 
sistema, aunque llevando el enfeuda 
miento de la Argentina al lÍmite de 
su entrega total . -
Es en esta perspectiva que se ubica 
la política lanussiana del "Gran ~ 
cuerdo Nacional", y a ella responde 
el d trecto o indirecto respaldo que a 
dicha política otorgan los sectores 
burgueses, "nacionalistas" o libe~ 
les . -
Como su complemento necesario~ 
reaparecen las aspiraciones "fren 
tistas" de los políticos burgueses 
( "desarroll istas ", "conservadores 

11 , 1 t populares , etc., mas os sec ores 
burgueses del peronismo) de arr~ 
trar a la clase obrera a un nuevo ca 
llejón sin salida. Aspiraciones "fre_!l 
tistas" que no se agotan en la pe~ 
pectiva electoral, sino que incluyen 
también la posibihdad del "golpismo" 
militar "nacionahsta", marginado 
de la movilización de masas . -
Quedan así esbozadas las 1 Íneas ~ 
1 íticas fundamentales que se eníren 
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tan en este momento en la Argentina.­
Por un lado, la línea de la clase o -brera~ encabezada por el peronismo 
revoluc1onario, con un progr~ma ~ 
ciahsta y una actltud de rechazo fr~n 
te a cualquier sal ida electoral ne~ 
ciada y desconfianza frente al "g~ 
pismo" militar populista. Por otro 
lado, como su polo opuesto, la línea 
"fascista-liberal'', encarnada en un 
importante sector del ejército y que. 
pese al fracaso de éste en Sll intento 
de instaurar la paz social por la fue_E 
za, continúa creyendo en las posibili 

, • 11 l b "1 :-Tt da des de un regunen a a ras L era , 
ante el fracaso del "Gran Acuerdo Na 

1 -

cional" . -
Estas dos lineas constituyen los pu!! 
tos extremos de atracción en que se 
va polarizand_o el proceso y config~ 
ran las dos únicas alternativas realis -tas y viables desde un punto de vista 
económico. En su mutua relación con -densan la contradicción fundamental 
en la Argentina de hoy .. La tentativa 
de imponerse definitivamente la una 
sobre la otra desembocará inexorable -mente en el desencadenamiento de una 
guerra popular revolucionaria . -
Tratando de impedir esa confron~ 
ción decisiva, aparecen las otras dos 
lineas políticas complementarias : el 
"acuerdismo" de Lanusse y el "fren 
tismo'' de todos los partidos políticos 
burgueses, sean "nacionalistas" o 1.!_ 
berales .. y también de los partidos 
de la izquierda del sistema -Partido 
Comunista y los diversos partidos 
socialistas . -
El "acuerdismo" lanussiano expresa 
el reconocimiento tácito, por parte 
de otro importante sector del ejérc:! 
to, del fracaso de éste en su intento 
de imponer una paz social fundada en 
la fuerza y sobre la base de la mis! 
ría obrera:. y, especialmente, :xpr~ 
sa el reconoc im.iento de los peligros 
que entrafta el continuar con ·dicho i~ 
tento. Busca as·C lograr los mismos 
resultados por la vía de un acuerdo 
("Gran Acuerdo Nacional") con los 
políticos burgueses y la burocracia 
sindical . -
El "frentismo" es la respuesta po~ 
tiva a ese intento, por parte de e!! 
chos políticos burgueses y burocr~ 
cia sindical . -
Ambas lineas complementarias bu~ 
can 1mpedir la confrontación definí~ 
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va y perpetuar sobre bases aparen~ 
mente dtshntas la existencia del . s~. 

tema capitalista . -
El "acuerdismo" significa la conti -nuidad del régimen militar;, pasando 
el ejército a la trastienda de la ese~ 
na gubernamental;, pero manteniendo 
en sus manos todo el control de la si 
tuación, a través de un gooierno títe -re. En su esencia y en sus intencio 
nes no difiere de la linea "fascista= 
liberal a la brasilera "; es tan sólo un 
intento de lograr lo mismo por una 
vía más prudente y menos riesgosa. 
L d "f . t 11 d " t ,, as 1 erenctas en re acuer ts as 
y "brasileristas" son meramente íor 

d 1 " d " - 11 males, y el fracaso e acuer tsmo 
seguramente llevará (de hecho ya e~ 
tá llevando) al sector del ejército que 
lo propugna a tirar por la borda las. 
caretas "democráticas 11 y asumir di -rectamente las posiciones del sector 
"brasilerista 11 duro . -
Tal cosa se desprende de las declar_!l 
ciones del propio Lanusse frente al fr~ 
caso de sus intentos de acuerdo con Pe -rón. En ellas muestra claramente el 
verdadero sentido de su política "acuer -dista", explicitado, entre otras cosas, 
en la terminante afirmación de que el 
resultado electoral no significará la 
separación de las fuerzas armadas del 
poder político; que el gobierno que S"!! 
ja debe ser admitido y avalado por é_!; 
tas y que será simplemente un gobte_: 
no de transición, controlado por las 
fuerzas armadas, ias que continuarán 
en esa función hasta tanto estén garan -tizadas las condiciones de estabilidad 
necesarias para alcanzar la "democra 
cia '' en la Argentina . - -
De dichas declaraciones se deduce en 
forma neta que, tanto Lanusse, como 
todo el sector del ejército del cual él 
es el actual vocero políHco, están 
prontos a abandonar sus arrestos "de 
mocrát icos ", asumiendo directamente 
las posiciones duras de sus supuestos 
rivales 11brasileristas", desde el mo -mento mismo en que empiece a naufra 
garla política del "Gran Acuerdo 1a­
cional". Queda claro, entonces, que 
"acuerdismo" y "brasilerismo" sólo 
son instancias tácticas de una misma 
estrategia política del imperialismo; 
fracasada una, queda siempre como 
recurso extremo la otra . -
El "frentismo'', por su parte, repre -senta, en el mejor de los casos·, la 

desesp ractón burgu sa por 
soluciones económicas, poli'ttcas .) o -ciales sin alterar el sistema. Stn em -bargo, la inexistencia. que ya he sen~ 
lado, de una burguesía nacional ind!_ 
pendiente y de un programa económico 
nacional-burgués, contrapuesto al pro 
grama imperialista y con posibilidades 
de realización, tornan ilusorias sus 
pretensiones. Aun en el remoto caso 
de que el ejército permitiera el acceso 
al gobierno, ya sea por la vía electoral, 
o por la vía golpista, ele un frente na­
cional-burgués con real apoyo de m_!l 
sas (6), sus posibilidades de encon 
trar soluciones económicas dentro 
del sistema son prácticamente nulas. 
Sólo podría lograr un respiro a través 
del ingreso masivo de capitales extrB_!l 
jeras que reactivara momentáneamente 
la economía. Pero ya sabemos en qué 
consiste el respiro que las inversio -nes del gran capital monopolista int~ 
nacional puede dar. Ninguno de los 
problemas estructurales de la econ~ 
mía argentina es solucionable por esa 
vía, a menos que se funde en el crecí -miento de la miseria obrera y la deso -cupación (dada la ruina de la pequena 
y mediana industria que ella acarrea 
y la elevada tecnificac ión de las empr~ 
sas monopoHstas), paralelamente a la 
represión creciente y ia entrega total 
del país al imperialismo. Reencontra 
mos, así, al final de las ilusiones ''fren -tistas" la misma estrategia imperialis -ta que en los otros casos, y;, de ese mo 
do., también el "frentismo" se define co 
mo una mera instancia táctica de esa es -trategia . -
El centro de los intentos negociadores 
del gobierno por llevar a buen término 
el "Gran Acuerdo Nacional" lo ocupa el 
peronismo, en tanto movimiento mayo -ritario indiscutido. Sin el peronismo 
no hay acuerdo real ni hay frente vá!_! 
do a través del cual éste se vehicul ice. 
Pero, tal como ya se ha visto más arri -ba., el peronismo no constituye una u~i 
dad política homogénea, sino que es una 
unidad que lleva en su propio seno la lu -cha de clases. Constituye una unidad es 
cindida en dos sectores políticos fun~­
mentales contrapuestos e irreconcilia -bles, tanto por sus fines como por sus 
modos de acción : el peronismo revolu -cionario, por un lado, y el peronismo 
burgués y burocrático, por el otro . -
También hemos visto que uno de los 
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puntos básicos de esos intentos negocia 
dores del gobierno se centra en lograr 
de Perón, al mismo tiempo que su auto 
proscripción como candidato presiden­
cial, la condenación del perontsmo re -volucionario en tanto factor fundamen 

, -tal de perturbacion soc1al que traba 
los planes estabilizadores del régimen. 
La negativa de Perón a hacerlo, sin 
por ello desautorizar defin1tivamente 
las negociaciones con el g·obierno 11_! 
vadas por el sector burgués y bur_E 
cráti.co del mov1m1ento ... ha contribuí -do objetiva~ente hasta ahora a fort~ 
lecer al peronismo revolucionario, 
debilitando y desprestigiando, simul 
táneamente ... a ese sector burgués y 
burocrático. Sin embargo, forzoso 
es recono~er que éste, especialmen 
te en lo que se refiere a la burocra 
cia sindical, continúa siendo podero 
so~ y que dentro del peronismo la p~ 
l ít:ica "!rentista" cuenta no sólo con 
su apoyo más activo -temerosa como 
es esa burocracia, y con razón, de 
perder sus posiciones de privilegio . 
en el proceso de agudización de la ~ 
cha de clases-, sino también con la 
expectativa ilusionada de las capas 
más pasivas de la clase obrera y la , . 
pequenaburguesla.-
El peso de todos estos sectores j~ 
ga un papel de primera importancia 
en los intentos continuistas del régl 
m en a través éie una pseudos al ida e -lectora!. Falta saber si en la batalla 
definitoria que ya se está librando en 
el país, el 'peronismo revolucionario 
logrará imponer su linea, agudizan 
do el proceso de endurecimiento de 
la lucha y polarizac ión cree iente de 
las fuerzas políticas a través del fra 
caso definitivo del "Gran Acuerdo Ña 
cional" y, como consecuencia de ello, 
el crecimiento de la combatividad de 
las masas, la fascistización abierta 
del gobierno y la liquidación de los ele 
mentas burgueses y burocráticos que­
sobreviven en el movimiento peronis 
ta, o si, por el contrario, el régimen 
militar, con la ayuda de esos elemen 
tos y sobre la base de la proscripci6n 
de Perón~ logrará estructurar un fren 
te de clases obJetivamente proimper i~ 
lista (electoralista o golpista) apoy,.!l 
do, siquiera pasivamente .. por un sec -tor lo suficientemente importante de 
las masas~ que ofrezca un resp1ro al 
sistema. La lucha de clases. se agudi 

za así en el propio seno del movimien 
to peronista~ y de la capacidad y posT 
bilidades de acción de· la militancia­
revolucionaria depende en este mamen 
to el que la untdad del movimiento, cOñ 
toda la positividad táctica frente al ré 
gimen que ha tenido hasta ahora .. no­
se quiebre en un sentido favorable a 
los sectores conciliadores~ transfor 
mándose dicha positividad táctica, -
ya sea a través del "frentismo electo 
ralista "~ como d'el ''frentismo gol pis 
ta", en una estrategia de la poster~ 
ción revolucionaria . -
Ya he dicho que aun en el caso de que 
un frente de esa naturaleza consigu~ 
ra llegar al gobierno, sus posibilida 
des de elaborar una política indepe~ 
diente del i.mperiali.smo, en el mant!:. 
nimiento de las estructuras capital~ 
tas, son absolutamente nulas; que no 
logrará solucionar ninguno de los pro 
blemas fundamentales del país y que­
la miseria Gbrera y la desocupación 
continuarán siendo el único margen 
disponible para hacer marchar la eco 

• nomía. Las ilusiones reformistas que 
aun abrigan sectores obreros y de cla 
se media, desaparecerán rápidamente, 
retomando el proceso su actual curso 
de radicalización y polarización de 
fuerzas . -
No obstante, la militancia revolucio -naria y la clase obrera en general d!: 
ben estar alertas contra toda interrup 
ción de dicho proceso, ya que si bieñ 
puede replantear a largo o mediano 
plazo las contradicciones del sistema 
con un carácter más agudo, implica 
necesariamente una prolougación de 
los plazos de su liberación definitiva.­
El único frente aceptable para la el! 
se obrera argentina es, entonces~ 
aquél que puede establecer, y de he 
cho ya se está estableciendo~ sobre 
la base de un programa socialista y 
bajo la dirección del peronismo revo 
lucionario, en tanto expresión de su­
más elevado nivel de conciencia real, 
con la intelectualidad y el estudianta 
do revolucionarios y los vastos secta 
res de la pequenaburguesía urbana y 
rural, en creciente tren de deterioro 
económico, cuando no de franca pr_E 
letarización . -
Por todo esto, la militancia obrera 
argentina .. en el proceso ascendente 
de su conciencia nacionalista revolu 
cionaria y socialista, debe oponer 
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sisternátlcamente a la fórmula nacto 
nal-burguesa, enmascaradora de la 
lucha de clases, que establece como 
contradicción fundamental la de "na 
ción contra imperialismo". y en la , . 
cual se basan todas las poltticas de 
tipo "frentista" con hegemonía bur 
guesa. sean de izquierda o de dere 
cha, la fórmula que condensa de ma 
nera concreta el carácter social., -
socialista, de la lucha nacional en 
la Argentina y el carácter naci.on~ 
1 ista revolucionario de la lucha so 

do taJante .. tanto 1 pol z e 
se está dando en la r altdad enu 
los dos sectores directamente repr_! 
sentat ivos de las fuerzas sociales 
fundamentales en el país., como el 
papel directivo que la clase obrera 
debe tener en cualquier tipo de fren 
te que se constituya. más el car~­
ter revolucionario del accionar de 
ese frente. derivado del papel dire~ 
tivo de la clase obrera . Y. como 
e onsecuenc ta de ese accionar, la ne -cesidad de agudizar aquella polariza 
e ión hasta llegar lo antes posible al 
enfrentamiento definitivo y victorio 

e ial y de clases que ella tiene, ésta 
es : "clase obrera contra imperialis 
mo''. Fórmula que establece de mo so con las fuerzas del imperialismo.-

*---

• 

• 

(l) Un ejemplo típico de esto último Jlo constituyó en nuestro país la actitud 
del nacionalismo de derecha, cuyos ideólogos., luego de gravitar sensible 
mente en el sentido aludido., no sólo sobre el ejército, sino también sobre 
la burocracia sindical, terminaron conspirando junto a la oligarquía por el 
derrocamiento del gobierno popular del Gral. Perón. Produciéndose esto, 
y no por casualidad. en el ·preciso momento en que los sectores burgueses 
industriales sedicentes nacionales. impulsados por la presión imperialista, 

• su desacuerdo con la política social del gobierno y su temor a las masas, 
hacían abandono del frente de clases peronista.-

(2) Entiéndase bien: hablo de cultura revolucionaria y no de "cultura proleta 1 

ria", fórmula abstracta esta Última. carente de significación práctica por 
su misma imposibilidad de concreción histórica. La cultura revoluciona 

· ria del presente~ si bien se basa en la acción revolucionaria del proletaria 
do., sólo hallará s.u realización plena en la cultura socialista del futuro, ha 
cia la cual tiende. -

(3) John W. Cooke per.cibiÓ esto clara y magistralmente con respecto al pero 
ntsmo.-

(4) Naturalmente. excluyo de esta denominación al socialismo meramente r~ 
formista de la izquierda oficial. representada por los Partidos Comunista 
y Socialista. Me refiero, en cambio, a los distintos sectores e individuos 
del marxismo independiente, formados, algunos al margen de esa izquier 
da ofic ial. y otros como resultado de una ruptura con ella . -
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{5) Es por ello que resulta sumamente importante una clara comprensión por 
parte de la militancia del sentido táctico en que debe interpretarse la con 
signa lanzada por Perón de un Frente C(vico de Liberación Nacional., teñ -dtente a acorralar a la dictadura mihtar, eliminarle toda posible base po 
líttca de sustentactón y desnudar la falac1a de su "juego limpio"., agudizan 

,. -
do al mtsmo ttempo las contradtccton s en el seno del ejercito. y generan 
do aSl condiCIOnes más favorabl S al cumpltmtento del objetivo estratégico 
de asalto al poder por la vía revolucionarla . -

(6) Frente en el cual ya ha sido descartada por el propio ejército la participa 
ción personal activa de Perón.- -
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PUNTOS FUNDAMENTALES DE COINCIDENCIA 

rttr d 1955, d smantcladas las defensas poll'ticas y económicas 
1 1 obt rno nac1onahsta revoluctonario del General Pe 

per ah a cobran plena vt encta en la Ar , -
r n a a. a parttr d entonces, en 
p trll ' tra'\léS de la expoltación 

"""'n 1 p ( n una sttuactón sem ico!_9 
por la ' ncaa del ststema capital is 

domm nt nata\ as que. operando como 
r h mo, rmaten u penetractón y dommio en lo ceo 

oc 1 ' cultural. Por coost ut nt , no puede haber libera -
e pecto al tmpertahsmo tn hb ractón soctal respecto a dtchas 

1 domtnantes nattvas. Es dectr, no puede haber lucha anttimpertalista sin 

luc anticapttahsta. en la medida en qu el tmpertaltsmo y la burgues "a nativa 
on qutenes se hallan en el poder, gobernando a través del ejército de ocupa 
~ -

cton, transformado en su representante directo. 
2. El carácter an~icapitalista que asume la lucha contra el imperialismo 

determina el que sea la clase obrera, por sus intereses y sus oojetivos histór i 

cos, la única capaz de llevar hasta sus últimas consecuencias la lucha de llbera 

ción nacional que coincide con su liberación social. Por lo tanto. para nosotros 

la contradicción fundamental se sintetiza en este momento en los t~rmmos de 
clase obrera contra imperialismo. La resolución de dtcha contradicción sólo 

será posible mediante la victoria de una revolución que encabezada por la clase 

obrera lleve al pueblo al poder e inicie la construcción de un sociallsmo nacio­
nal . 

3 . El socialismo nacional es de este modo el objetivo político que en la ac 

tual etapa de monopolizacion imperialista. define los intereses históricos de la 
clase trabajadora argentina, agrupada ~n el Movimiento Peronista. Se plantea, 

así~ como continuación, realizaciÓn y superación de las banderas de jushcia so 

cial, independencia económtca y soberanía política enarboladas por los traba~­

dores el 17 de octubre de 1945. 
4. El socialismo nacional, como perspectiva estratégica de los trabajado 

res argentinos, implica la abolición de la propiedad privada sobre los medtos 
de producción y distribución de la riqueza sociaL como así también el control 

obrero de la producción en el marco de una economía planificada. Todo ello en 
un contexto de plena democracia obrera y dirigido hac1a la paul&.tina supresión 

del Estado, en tanto expresión histórica JUrÍdico-política del domimo de clases. 
5 . A partir de 1945 el nacionalismo revolucionario de la clase trabajador~ 

y el pueblo argentino. en lucha contra el sistema colomal capitalista y sus agen 

tes civiles y militares, encuentra su expresión polltica concreta en el Movimien 

to Peronista, eje en torno del cual se desarrollaron las acciones de resistencia­

posteriores a 1955 : las huelgas y tomas de fábrica de 1959 y 1964. las grandes 
movilizaciones obreras y populares como el "Cordobazo"~ "Rosariazo". ''Tucu 

manaza" en 1969 y las diarias operaciones guerrilleras de los Últimos tiempos-: 
6 . Al reconocernos en la tradición nacional de las montoneras federales 

del siglo XIX y del Irigoyenismo intransigente, prolongada luego en las jornadas 

obreras de octubre de 1945, los gobternos de Perón y las luchas posteriores a 

1955, lo hacemos hoy enarbolando las banderas del socialismo nacional, que e 
merg1endo naturalmente de dtcho proceso históricc. constituye su superación y 
cuya expresión política concreta son los sectores revolucionario~; del Movimien 

to Peronista. Al hacerlo, y en tanto militantes de dichos sectores, ratificamos 

la legitimidad de la polltica del General Perón quien consecuentemente ha pre 
servado, a través de su liderazgo indiscutido, la unidad del movimtento nac!2 

nal, postbLhtando con ello el acceso a niveles superiores de conctencia· revol~ 
cionarta de los trabajadores en lucha contra el sistema colonial capitalista y 

su agente. la dictadura militar. 
7. Si nuestra condición semicolonial encuentra uno de sus fundamentos 

en el proceso de desvertebración de América Latina, promovido por eJ. imper~ 
lismo anglo-yanqui desde hace ciento cincuenta anos, nunca como hoy se ev1de!! 

cia la necesidad de restablecer sobre bases socialistas revoluctonarias la uni 

dad latinoamericana, ya que solamente la conjunción de los pueblos de nuestro 
continente podrá derrotar la opresión del imperialismo y las clases dominantes 

nativas, garantizando con ello una independencia defimtiva en el triunfo final del 

socialismo. "El ano 2000 nos encontrará unidos o dominados." Juan Perón . -
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